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Las malas cuentas 
de Rembrandt

Casi todos tenemos en mente una ima-
gen estereotipada de los pintores como 
artistas de clase humilde a los que su 

autoritaria familia les obliga a estudiar una 
carrera en contra de sus deseos de huir a una 
gran ciudad, donde pretenden triunfar con 
su arte pero –incomprendidos– viven en un 
ambiente bohemio, sufriendo penurias econó-
micas y enfermedades hasta que mueren, sin 
haber vendido un solo lienzo en su vida, mien-
tras esperaban un reconocimiento que sólo les 
llegará después de muertos.

Si este es el rol habitual que se espera de un pin-
tor, Rembrandt –afortunadamente– no cumplió 
con él en absoluto, salvo lo referente a los pro-
blemas económicos y procesales, debidos a su 
excesivo tren de vida.

Rembrandt Harmenszoom van Rijn 
nació en la ciudad de Leiden (actual Holanda) 
el 15 de julio de 1606, hijo de un acomodado 
molinero que vivía junto al cauce del Rin, 
río del que la familia tomó su apellido. Con 
el apoyo incondicional de su padre, el joven 
pintor empezó muy pronto a recibir clases en 
su ciudad natal hasta que se matriculó en la 
escuela de Pieter Lastman, en Ámsterdam. Un 
par de años más tarde, regresó a Leiden para 
montar su primer estudio junto a otro colega, 
Jan Lievens, descubriendo que el arte podía ser 
un mercado muy floreciente en los prósperos 
Países Bajos. Pronto recibió sus primeros encar-
gos y empezó a cotizar al alza, representando a 
los distintos estamentos sociales, al modo de El 
Caravaggio, al que admiraba por su contraste de 
luces y sombras y la cercanía con la que mostra-
ba sus figuras al espectador.

En 1630, al fallecer su padre, decidió regresar 
a la capital holandesa donde pudo dar rienda 
suelta a otra de sus pasiones: coleccionar obras 
de arte. Empezó a frecuentar las subastas públi-
cas, adquirió numerosas antigüedades y acabó 
creando una sociedad mercantil con el mar-
chante Hendrick van Uylenburgh. Combinan-
do la pintura con el comercio consiguió amasar 
una pequeña fortuna que le abrió las puertas de 
la alta sociedad de Ámsterdam, donde conoció 

a su primer amor, Saskia, sobrina de su mar-
chante, con la que se casó en 1634.

Como el matrimonio van Rijn disfrutaba de 
una vida acomodada, decidieron abandonar 
la casa del tío Hendrick para instalarse en su 
propia vivienda, una impresionante mansión 
donde el pintor abrió su taller de aguafuertes 
para reproducir grabados sobre una plancha 
de cobre, barnizada, en la que el pintor tra-
zaba el dibujo; después, la sumergía en aqua 
fortis (el corrosivo ácido nítrico) para obtener 
un molde sobre el que imprimir sus cotizadas 
ilustraciones.

Su vida habría sido prácticamente perfecta si 
Saskia no hubiera perdido tres hijos antes de 
dar a luz a Titus. El último parto debilitó aún 
más la salud de la madre y, en menos de un 
año, enfermó de tuberculosis y murió en 1642. 
El mismo año en que Rembrandt alcanzó uno 
de sus mayores éxitos artísticos pintando La 
compañía del capitán Frans Banning Cocq y el teniente 
Willem van Ruitenbuch; un impresionante lienzo 
de 3,88 por 4,79 metros que fue mutilado en el 
siglo XVIII, por sus cuatro lados, para poder 
colgarlo en el Palacio Real de Ámsterdam 
donde el barniz se fue oscureciendo por la 
suciedad de modo que, desde el siglo XIX, se 
le conoce como La ronda de noche aunque Rem-
brandt representó a aquella treintena de arca-
buceros rodeados de lanzas, picas y espadas a 
plena luz del día. El pintor cobró 100 florines a 
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cada uno de los dieciséis personajes principales 
que aparecen en la tela –una fortuna en aquel 
entonces– para que se les pudiera reconocer y 
fuesen inmortalizados.

Conociendo a su marido, Saskia otorgó un tes-
tamento muy avanzado para su época: legó la 
nuda propiedad de todos sus bienes a su único 
hijo, estableciendo un usufructo para que Rem-
brandt pudiera disfrutarlos con una condición 
resolutoria: que su marido no volviera a casarse 
o perdería el uso y disfrute de toda la herencia 
que pasaría a manos de Titus. Aquí comenza-
ron los problemas.

Para cuidar al bebé, Rembrandt tuvo que con-
tratar a una nodriza, la viuda Geertje Dircks, 
mientras él rehacía su vida con la criada, Hen-
drickje Stoffels. Celosa de que el pintor hubiese 
preferido a la sirvienta y no a ella, Geertje 
lo denunció acusándole de haber incumplido 
su promesa de contraer matrimonio, después 
de haber mantenido relaciones con ella y de 
entregarle un anillo de compromiso. Más tarde 
se sabría que Rembrandt sí que le entregó una 
sortija de su primera esposa pero entonces, el 
pintor negó los hechos y trató de negociar un 
acuerdo extrajudicial aunque, al final, el tribu-
nal de Ámsterdam dictó sentencia a favor de 
la nodriza el 23 de octubre de 1649 y el pintor 
tuvo que abonarle una pensión vitalicia anual 
de 200 florines.

Rembrandt contraatacó acusándola de conducta 
inmoral y logró que la encerraran en un correc-
cional femenino de la ciudad de Gouda durante 
doce años, de los que sólo cumplió cinco. Antes 
de fallecer, Geertje legó todo su patrimonio –
anillo incluido– al niño que había estado crian-
do durante años: Titus.

Por las cláusulas del testamento de Saskia, 
Rembrandt no pudo casarse con su criada, a 
pesar de tener una hija en común: Cornelia. 
En 1654, su convivencia provocó un nuevo 
juicio –en este caso, eclesiástico– y Hendrickje 
fue acusada de cometer actos de prostitución con el 
pintor que ella no negó, siendo excomulgada 
públicamente.

El ritmo de vida de los van Rijn –por enci-
ma de sus posibilidades reales–, unas malas 
inversiones, nuevos problemas con la Justicia 
y un exceso de gastos les abocaron a tener que 
declarase en quiebra en 1656, para saldar las 
cuentas con sus numerosos acreedores. El insol-
vente Rembrandt tuvo que vender todos sus 
muebles, utensilios, enseres y –lo que fue peor– 
deshacerse de su valiosa colección de obras de 
arte (incluyendo cuadros de Rafael y de Gior-
gione; pieles de animales, armas, instrumentos 
musicales, bustos romanos, etc.) en una subasta 
pública que dispuso de todos aquellos bienes en 
363 lotes vendidos en tres sesiones. Aun así, la 
situación económica llegó a ser tan crítica que, 
en 1662, la familia tuvo que vender la sepultura 
de la primera esposa y trasladar los restos de 
Saskia a un cementerio más modesto.

Para no volver a tener problemas económicos, 
Rembrandt recurrió a una argucia legal: creó 
una empresa a nombre de su amante y de su 
hijo Titus como titulares de los derechos de 
explotación de sus famosos grabados a cambio 
de que esta empresa corriera con los gastos de 
mantener, alimentar y dar techo al pintor. Con 
esta estrategia se granjeó numerosos problemas 
con su gremio de pintores, pero consiguió recu-
perarse y dejar de acudir a los prestamistas.

En 1663, Hendrickje murió de tuberculosis 
dejando a Rembrandt al cuidado de su hija 
ilegítima. En cuanto al primogénito, Titus, se 
casó cinco años más tarde con Magdalena van 
Loo pero falleció repentinamente siete meses 
después de contraer matrimonio, con su mujer 
embarazada de una hija póstuma: Titia.

Lejos de solucionarse los problemas, Rembrandt 
fue denunciado por su nuera, acusándolo de 
disponer de los bienes de su difunto hijo. De 
nuevo, inmersos en juicios, el pintor falleció el 4 
de octubre de 1669 y, apenas diez días más tarde, 
también murió su nuera, dejando solas a la hija 
natural del artista y a una nieta, con dos tutores 
que –de nuevo– resolvieron sus diferencias en los 
tribunales, con un interminable pleito, para dilu-
cidar la propiedad de lo escasos bienes que aún 
conservaban del legado de Rembrandt.
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